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“Archivos Iberoamericanos de Historia 
de la Medicina”

Conocimos al Profesor Doctor A n íb a l  R uiz  M o-  ̂
RENO en Quitó. Nos visitó en Junio de 1949, cuando 
realizaba una gira por las Américas organizando el 
Consejo de Redacción de los A r c h iv o s  Ib e r o a m e r ic a ­
n o s  de H is t o r ia  de l a  M e d ic in a .

Reumatólogo, humanista, de hasta cultura y cui­
dadosa preparación, el doctor Ruiz Moreno es actual­
mente Catedrático de Historia dé ía Medicina de la 
Universidad de Buenos Aires. Há viajado por Europa, 
estuvo en España estudiando los ricos archivos de la 
Madre Patria» ha vivido en Norteamérica y  ha reco­
rrido todos los países iberoamericanos haciendo obser- 
cíones, conociendo, revisando y anotando en museos, 
bibliotecas y  archivos. Sus publicaciones sobre Historia 
de la Medicina: «La Medicina en la Legislación Medio­
eval Españolas «La¿Medicina en la Mitología Greco- 
Romana»^ «Introducción de la Vacuna en América», 
«Obras de Galeno», y  otras, le han valido el sólido 
prestigio internacional que ha conseguido con harta 
justicia, ál considerársele uno de los más distinguidos 
historiadores de la. Medicina de habla española.

% El Profesor Aníbal Ruiz Moreno nos puso al co- 
rríente de su proyecto: fundár una publicación semestral 
titulada A r c h iv o s  Ib e r o a m e r ic a n o s  de H is t o r ia  de 
l a  M e d ic in a , que se ocuparía de publicar todo lo r e - ' 
lacionado con esta disciplina y que trate de Historia 
Médica Iberoamericana. Hay publicaciones en inglés, 
alemán, francés, italiano y otros idiomas, que poco se 
interesan por la Historia Médica Iberoamericana y  es
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el momento, -no? decía, de dar a conocer lo mucho que 
se estudia y  escribe actualmente sobre la materia.

El proyecto nos pareció acertado y oportuno. Para 
nosotros, poco se conoce, o lo que es peor, se sabe 
mal,' la gran obra cultural que en el c^mpo de la me­
dicina realizó España en tierras americanas. Para no 
tratar sino de tres notables obras realizadas por los es­
pañoles, basta con señalar la legislación social, que en 
las Leyes de Indias y  Cédulas Reales se dictó con mi­
ras a la aplicación de la medicina para-beneficio délos 
puéblos' americanos, pudíendo considerarse como los pri­
meros esfuerzos realizados en el campo de la medicina 
social y  el ejercicio reglamentado y  vigilado de la me­
dicina. Lps Españoles difundieron por América el ais­
lamiento de variolosos y es sabido cómo Espejo escri­
bió sus «Reflexiones sobre las Viruelas» aceptando la 
obra española del doctor Gil «Disertación Física-Médica 
acerca de un Método seguro de preservar al pueblo de 
las viruelas», que defendía y recomendaba el aislamien­
to como único medio entonces conocido para preservar 
al pueblo de la viruela. A  principios del siglo pasado 
el Gobierno Español armó una de las grandes expedi­
ciones cíentífíco-socíales que conoce la historia, para 
popularizar la vacuna de Jenner por sus virreynatos de 
América; por crónicas de la época y actas del Cabildo 
de Quito se conoce el entusiasmo y festejos con que 
fueron recibidos los comisionados españoles en el Ecua­
dor. El Profesor Ruiz Moreno ¡¡¡tiene publicado up es­
tudio del viaje de Balmís a la América—(1803), que 
trata del derrotero y trabajos realizados por esta me­
morable expedición. En «La Medicina en la Legislación 
Medioeval Española», el Profesor Ruiz Moreno trata ma­
gistralmente sobre asuntos médicos, que la Legislación, 
Española del Medioevo estudiaba y  resolvía con ideas 
vigentes hasta los tiempos actuales, haciendo pensar 
que los Españoles fueron los primeros en abordar y  
estudiar a fondo los problemas médicos que tienen que 
yer en el campo legal y  social.

. Acabamss de recibir el volumen primero de los 
«Archivos Iberoamericanos de Historia de la Medicina». 
Directores: Pedro Laín Entraíge. (Madrid) y Aníbal Ruiz
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Moreno (Buenos Aíres). El Consejo de Redacción se
ha escogido entre las más descatadas autoridades en 
Historia de la Medicina de España, Portugal, Argenti­
na, México, Perú, Brasil, Uruguay y Guatemala. , T e­
nemos el honor de- formar paríe de dicho Consejo de 
Redacción, por el Ecuador, honor inmerecido del que 
estamos profundamente reconocidos.

En un bien trazado comentario, los Directores se1 
ñalan la razón de ser de la publicación y  dicen: «Sólo 
de quien conoce 1  ̂ historia de su saber puede decirse, 
en rigor que sabe algo. Aquellos para quienes la me­
dicina sea no mas que un conjunto dé técnicas diag­
nósticas y terapéuticas no necesitan, ciertamente, de tal 
«Razón». Pero el médico que en la medicina quiera y  
sepa ver, además, cuanto en ella hay de teoría, de saber 
teórico, ese, de un, modo o de otro, se sentirá necesa­
riamente impelido a buscar la enseñanza de la historia». 
— El concepto es de actualidad para catedráticos y pro­
fesionales del arte de curar de todo el mundo moderno 
y  de especial significación para nosotros los ecuatoria­
nos. Hemos tenido oportunidad dé escribir sobre el 
asunto con idéntico criterio al de los autores.

Con especíalísímo concepto los Directores explican 
con extensión y  claridad la razón de ser de la publica­
ción a su cargo y demuestran lo que castizamente sig­
nifica ser «bien nacidos», , o sea, origen puro y  fines 
honestos de los Archivos de su Dirección.

Los Archivos publican importantes estudios origí­
nales: «La H is t o r ia  C l ín ic a  H ip o c r a t ic a » , por Pedro 
Laín Entrago, Profesor de Historia de la Medicina, de 
la Universidad de Madrid. «La Patolqgía General de 
Arnáldo de Vílanova», por Juan Antonio Panlagua. 
«EL LEXICO ANATÓMICO de Bernardíno Montaña de 
Monserrate y de Juan de Valverde», -por Carlos del 
Valle Inclán, estudio de notable interés en que trata de 
los primeros libros de Anatomía escritos en romance 
español. Señala a Luís- de Lpvera de Avila, quien es­
cribió su obra anatómica en latín y  una fantasía de la 
misma en español el año que aparecía la «Fábrica» de 
Vesalío. Bernardíno Montaña de Monserrate parece 
nacido en el último tercio del siglo X V ; recorrió las
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universidades de Boloña y  M ontpeller y  fué Profesor 
de A natom ía en Valladolíd. S u  «L ib ro  de A n a to m ía  
d e l  H om bre» se di ó a la estampa el 2  de noviem bré 
de  J5 5 Í , nueve años después que V esalío  había publi­
cado su «Fábrica». M ontaña de M onserrate no cono­
ció la obra de V esalío  y  en Anatom ía sigue la tradi­
ción de Galeno. Es innegable el mérito de Bernardíno  
M ontaña de M onserrate al escribir la primera Anatom ía  
H um ana que se conoce en lengua española, desechando 
el latín, idioma internacional de les escritores de su 
tiempo y  adoptando el rom ance español, pobre en léxico  
para las necesidades de una ciencia en form ación  
en la época en que v iv ió  su autor. En el «Léxico de 
p a r t e s  y  re g io n e s  del c u e r p o » SE DAN A c o n o ce r  
EXTENSAMENTE las denominaciones anatómicas latinas 
de Galeno y  las españolas de M ontaña de M onserrate. 
P ara  la. H ístoríá de la Anatom ía Humana el estudio de 
V a lle  Inclán constituye un rico y  valioso aporté.

«La Psicología de C. G. Jung en la Historia de las 
relaciones entre la medicina y  religión», por Luís S. 
Gfangel. «Pathos y Dieta de San Jerónimo» por José 
Janini Cuesta. «Notas y  Estudios Breves». «Recen­
siones», todo en un elegante volumen de 438 páginas, 
editado en Madrid por el Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, publican los «Archivos Iberoame­
ricanos de Historia de la Medicina», á lós que les de­
seamos larga Vida, conforme a sus honestos fines y  ál 
prestigio moral y  científico de sus Directores y  Consejo 
de Redacción, domiciliado en Duqu? de Medínacelí, 4 .— 
Madrid.


